
1 / 2

JAVIER DÍAZ-GUARDIOLA 

P
 reguntada por lo 
que supone para 
ella el León de Oro 
que le acaba de con-
ceder la Bienal de 

Venecia de Danza, La Ribot (Ma-
drid, 1962) admite seguir sor-
prendida. De sus palabras se de-
duce que no entiende cómo casa 
el clasicismo de una institución 
como esta con su tendencia, des-
de sus inicios, a hacer trizas las 
convenciones. Algo que le ha 
permitido ser bien recibida en 
el ámbito artístico. De hecho, el 
viernes entra en el CGAC como 
uno de los tentáculos de Plata-
forma, el nuevo festival de artes 
performativas de Santiago. La 
Ribot nos atiende al teléfono. 
Ensaya en Suiza lo que es des-
de ayer la puesta en escena de 
una nueva pieza distinguida, su 
corpus de pequeñas (grandes) 
acciones que tanta notoriedad 
le dieron. Sobre ello charlamos.  
—El proyecto del CGAC la de-
vuelve a un espacio expositi-
vo, en los que siempre se ha en-
contrado cómoda. ¿Cómo de-
finiría «Manual de uso»? 
—El compendio que hemos he-
cho el comisario Iñaki Martínez 
Antelo y yo es un recorrido por 
mis obras más «periféricas»,  
aunque cuenta con trabajos bá-
sicos como Despliegue (2001),  
pieza capital en mi producción 
por ser mi primera instalación 
en vídeo. Obras que surgen de 
otras que podrían ser conside-
radas más rotundas.  
—El de «periférico» es un con-
cepto precioso. 
—Lo es, ¿verdad? Porque no 
quiero dar la sensación de que 
estas  obras son restos de otras. 
No lo es Otra Narcisa (2003), ni 
Scene-Fiction, un pequeño ví-
deo periférico que realicé mien-
tras trabajaba en El triunfo de 
la libertad. La muestra también 
incluye Film Noir, con escenas 
de películas en las que salen mu-
chos extras, eso actores nece-
sarios para hacernos creer que 
lo que vemos es real. Personas 
«periféricas», en el fondo.  
—Fue Roger Salas el que en una 

ocasión, muy categórico, dijo: 
«Le pese a quien le pese, La Ri-
bot es una bailarina». No sé si 
usted lo tiene tan claro. 
—Tengo que decirte que sí. ¿Te 
sorprende? 
–Teniendo en cuenta la facili-
dad con la que entra y sale de 
la danza, con la que rompe con-
venciones y formatos, sí.  
–A mí siempre me sorprendió 
cuando, desde muy joven, la gen-
te me decía: «Lo que tú haces no 
es danza». Era una forma de ex-
pulsarme de un mundo al que 
por supuestísimo que pertenez-
co. Estoy de acuerdo con Salas. 
Creo que lo que hago, en todo 
momento, es danza. Film Noir 
es una película que yo veo como 
un ballet. ¡Mariachi!, mi otro ví-
deo aquí: ¡Mariachi es una obra 
coreográfica! Siempre trabajo 
con bailarines, porque ellos en-
tienden el corazón de las pro-
puestas. Pero no es del todo ver-
dad lo que digo, porque Juan Lo-
riente es un actor...  
—¿Ve cómo lo rompe todo 
todo el rato? 
—El otro día me decía un ami-
go: «Lo divertido de ti es que 
eres capaz de decir una cosa y 
la contraria al momento» [ríe]. 
Pero si hubiera capas en lo que 
hago, su núcleo sería de ballet. 
Y eso se refleja en mi mirada, 
en la experiencia del cuerpo, 
en el valor que le doy al gesto, 

CARLOS DELGADO MAYORDOMO 

E
l universo matemático y racional 
de Elena Asins (1940-2015) ocupa 
un lugar extraño en la narrativa del 

arte español. Su discurso procede de la 
tradición constructiva, pero incorpora in-
tereses inéditos, como los mecanismos de 
procesamiento de la información. Su tra-
bajo, extenso y multiforme, desborda los 
términos historiográficos que han inten-
tado catalogarlo: normativo, neoconcre-
to, cinético, cibernético, conceptual, mi-
nimalista o adelantado del arte electróni-
co. En 2011, el Museo Reina Sofía le dedicó 
una retrospectiva que puso en valor las 
múltiples aristas de su discurso, susten-
tado en lo normativo para salir fuera de la 
norma. La pintura, dirá Asins, «es una es-
tructura en superficie». Más allá de su 
transcripción en un soporte, el proceso 
creativo emerge del rigor en el pensamien-
to. Y su objetivo será alterar, a través de la 
geometría, una percepción pasiva y do-
mesticada de lo cotidiano.  

La actual cita en Elvira González pone 
en escena la solidez de su trabajo a través 
de series conocidas, pero con obras inédi-
tas: predominan las agrupadas en Canons 
(1988-1996), diagramas en blanco y negro 
en homenaje a las composiciones polifó-
nicas de Bach. Pero deslumbra 
la belleza de las tituladas Zet-
tel, donde incorpora un ele-
mento tan inusual en su pro-
ducción como es el color; 
ahora bien, son colores des-
provistos de intención emo-
tiva y generados por la 
metodología de su in-
vestigación.  

En 1964, Asins 
abandona sus tanteos 
de carácter expresio-
nista y orienta su dis-
curso hacia la geome-
tría, que va a utilizar 

desde varias perspectivas: en un primer 
momento, como herramienta de análisis, 
orden y control de la imagen; posterior-
mente, como respuesta a los nuevos me-
canismos de procesamiento de la infor-
mación; y, en todo momento, cuestionan-
do la homogeneidad de lo geométrico e 
intentando abrir nuevas perspectivas para 
la mirada. Dibujó un extenso mapa de la 
realidad donde no plasmó referencias sen-
sibles, sino estructuras rítmicas en las que 

cohabitan tiempo y espacio.  
A partir de los setenta, Asins utili-

za de manera sistemática el ordena-
dor para sus obras. Una innovación 
que no puede explicarse sin su par-

ticipación en los seminarios del Cen-
tro de Cálculo de la Compluten-

se en Madrid, creado en 1966 
por acuerdo entre esta uni-
versidad e IBM. El interés de 
Asins por la relación entre 
arte, ciencia y técnica recibi-
rá un nuevo impulso en los 
ochenta, cuando se trasla-
de al departamento de 

Computer Science de la Universidad de 
Columbia: allí explora la alta tecnología 
aplicada y conoce de primera mano estu-
dios pioneros de Inteligencia Artificial.  

Esta dimensión tecnológica vendrá 
acompaña de su interés por la poesía vi-
sual, también por la estética informacio-
nal de Max Bense y por las gramáticas ge-
nerativas de Chomsky, con el que trabó 
contacto durante su estancia en EE.UU.. 
Las obras de esta cita responden a este 
amplio y fructífero periodo de la trayec-
toria de Asins. Sus diagramas, basados en 
series numéricas, estructuras gramatica-
les y desarrollos musicales, están conce-
bidos como la transcripción de sus proce-
sos de razonamiento, que también dejará 
por escrito. Como señaló Ángel Llorente, 
parte esencial de la producción de Asins 
radica precisamente en «lo que no se ve, 
lo que no se palpa, lo que no se oye». 

brarlo, complicándolo... Y a ve-
ces consigo que se convierta en 
algo periférico. Es el proyecto 
que me mueve.  
—Lleva ya unas 53, y la idea ini-
cial era hacer cien. ¿Generar 
una nueva es un ejercicio de 
responsabilidad?  
–—e hace gracia que me pregun-
tes esto porque hace tres sema-
nas abrí una exposición aquí en 
Ginebra con la Pieza distingui-
da 54, que estreno este viernes 
[se refiere a ayer]. Ha sido difí-
cil, porque ni yo misma estaba 
convencida. Se juntaba lo que 
acabas de decir:  Activarla sig-
nificaba añadir una pieza más 
a un conjunto que para mí es 
casi sagrado. Pero de pronto lo 
vi claro: ¿Cómo iba a ser yo la 
que me pusiera cortapisas?   
—¿Cómo entiende el cuerpo? 
—El cuerpo es el territorio más 
sublime, el más divertido, el más 
largo y emocionante del mun-
do. Casi todo mi trabajo pasa 
por él. Es algo fundamental.  
—El vídeo como técnica es una 
herramienta que no emplea 
para documentar. Es otra de 
las disciplinas que amplia. 
–Cuando yo empiezo a usar el 
vídeo en 2000, que es muy tar-
de, lo que me mueve es su capa-
cidad de «testigo». Por eso lo he 
usado siempre cámara en mano 
y en plano secuencia, esto es, lo 
más cerca posible de lo que es 

la experiencia del vivo. La expe-
riencia natural tiene un tiempo 
determinado, y en mi caso está 
relacionado con el cuerpo.   
—¿Y cómo ha analizado en el 
trabajo la incidencia del tiem-
po en el cuerpo? Me refiero a 
que no tenemos el mismo cuer-
po con 20 años que con 40...  
–Cierto. Y de esto me estoy dan-
do cuenta ahora que me he he-
cho mayor. He tardado... [ríe]. 
Soy la intérprete de casi todos 
mis trabajos; para que yo pue-
da entender algo tiene que pa-
sar por mí, y es preciso que sea 
yo la que me ponga delante para 
explicarlo. Me he acostumbra-
do a eso. Y ahora es de las pri-

meras veces que empiezo a dar-
me cuenta de que quizás no todo 
puede pasar por mí, o que me 
canso, o que no lo puedo hacer 
como lo hacía... Pero el cuerpo 
se adapta a todo porque traba-
jamos con ideas no con formas.       
—Se suele decir que nadie es 
profeta en su tierra, pero no es 
su caso. Sin embargo, Inglate-
rra y ahora Suiza han sido sus 
bases de operaciones. 
—A Londres me fui porque nun-
ca pensé que podría desarrollar 
aquí las Piezas distinguidas. Allí 
no se cuestionaban si lo que ha-
cía era danza o no y eso me dio 
amplitud para poder desarro-
llarme. A Suiza llegué luego por 
una relación sentimental. Pero 
en España tuve la suerte de co-
nocer a Soledad Lorenzo en 
2000, con la que se inicia una lí-
nea de colaboración muy poten-
te y fundamental. De todas ma-
neras, todas mis obras las he 
presentado en Madrid. Y Espa-
ña ha sido fundamental para 
mí, por savia y sabor. 

La poesía razonada  
de Elena Asins

Elena Asins  Obras de 1971 a 1995   
Galería Elvira González. Madrid. C/ Hermanos 
Álvarez Quintero, 1. Hasta el 10 de noviembre

Dos obras de la creadora madrileña de 1971, tintas sobre cartulina 

ARTE  Entrevista a La Ribot Obra sobre papel  ARTE
 ABC CULTURAL SÁ BA D O,  1 2  D E  S E P T I E M B R E  D E  2 0 2 0 1716

«EL CUERPO ES  
EL PAISAJE MÁS 

SUBLIME DE TODOS»
Reconocida con el León de Oro por la Bienal de Venecia de 
Danza, la versatilidad de La Ribot le permite desplegar su 

maestría también en museos, como el CGAC, donde ahora entra

La galería Elvira González muestra obra sobre papel de la artista madrileña,  
galardonada con el Premio Nacional de Artes Plásticas en 2011

a la concentración, a la disci-
plina; el dolor, el sacrificio asu-
mido... Todas estas cosas me 
las reconocía la galerista Sole-
dad Lorenzo.  
—¿Encuentra que su trabajo 
es recibido de diferente mane-
ra por el mundo del arte que 
por el de las artes escénicas? 
—El público ha cambiado mu-
chísimo con los años, pero cuan-
do en 1998 presenté Más distin-
guidas en el Museo de Lucerna, 

la manera en que el público mi-
raba aquello era completamen-
te diferente al de la danza. Me 
di cuenta entonces de que la cu-
riosidad de las artes visuales  
me interesaba porque signifi-
caba que tenía más campo para 
recorrer. Ahora eso no pasa, los 
públicos están mezclados. Las 
cosas ya no se definen.  
—Le pregunto por las «Piezas 
distinguidas», que funcionan 
como un diario personal y 
«banco de imágenes» al que re-
curre para proyectos. ¿Es así? 
—Sí. El de las Piezas distingui-
das es un proyecto que vengo 
desarrollando desde 1993 y que 
se establece como espina dor-
sal, lo que me mueve a seguir 
haciéndolo crecer, a desmem-

Trabajar desde Suiza  
«España ha sido 
fundamental para mí  
y mi trayectoria, por 
savia y por sabor»

La danza, en el centro  
«Eso se refleja en mi 
mirada, en el valor 
que le doy al gesto,  
a la concentración»

OBRAS MAESTRAS.  
La cita de Santiago  
de La Ribot (a la 
izquierda) incluye 
obras como «Walk  
the Bastards» (en la 
imagen), que ya 
presentó en su galería, 
la de Max Estrella, así 
como la ejecución de la 
«Pieza distinguida 45» 
(bajo estas líneas) 

PABLO ZAMORA
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P
 reguntada por lo 
que supone para 
ella el León de Oro 
que le acaba de con-
ceder la Bienal de 

Venecia de Danza, La Ribot (Ma-
drid, 1962) admite seguir sor-
prendida. De sus palabras se de-
duce que no entiende cómo casa 
el clasicismo de una institución 
como esta con su tendencia, des-
de sus inicios, a hacer trizas las 
convenciones. Algo que le ha 
permitido ser bien recibida en 
el ámbito artístico. De hecho, el 
viernes entra en el CGAC como 
uno de los tentáculos de Plata-
forma, el nuevo festival de artes 
performativas de Santiago. La 
Ribot nos atiende al teléfono. 
Ensaya en Suiza lo que es des-
de ayer la puesta en escena de 
una nueva pieza distinguida, su 
corpus de pequeñas (grandes) 
acciones que tanta notoriedad 
le dieron. Sobre ello charlamos.  
—El proyecto del CGAC la de-
vuelve a un espacio expositi-
vo, en los que siempre se ha en-
contrado cómoda. ¿Cómo de-
finiría «Manual de uso»? 
—El compendio que hemos he-
cho el comisario Iñaki Martínez 
Antelo y yo es un recorrido por 
mis obras más «periféricas»,  
aunque cuenta con trabajos bá-
sicos como Despliegue (2001),  
pieza capital en mi producción 
por ser mi primera instalación 
en vídeo. Obras que surgen de 
otras que podrían ser conside-
radas más rotundas.  
—El de «periférico» es un con-
cepto precioso. 
—Lo es, ¿verdad? Porque no 
quiero dar la sensación de que 
estas  obras son restos de otras. 
No lo es Otra Narcisa (2003), ni 
Scene-Fiction, un pequeño ví-
deo periférico que realicé mien-
tras trabajaba en El triunfo de 
la libertad. La muestra también 
incluye Film Noir, con escenas 
de películas en las que salen mu-
chos extras, eso actores nece-
sarios para hacernos creer que 
lo que vemos es real. Personas 
«periféricas», en el fondo.  
—Fue Roger Salas el que en una 

ocasión, muy categórico, dijo: 
«Le pese a quien le pese, La Ri-
bot es una bailarina». No sé si 
usted lo tiene tan claro. 
—Tengo que decirte que sí. ¿Te 
sorprende? 
–Teniendo en cuenta la facili-
dad con la que entra y sale de 
la danza, con la que rompe con-
venciones y formatos, sí.  
–A mí siempre me sorprendió 
cuando, desde muy joven, la gen-
te me decía: «Lo que tú haces no 
es danza». Era una forma de ex-
pulsarme de un mundo al que 
por supuestísimo que pertenez-
co. Estoy de acuerdo con Salas. 
Creo que lo que hago, en todo 
momento, es danza. Film Noir 
es una película que yo veo como 
un ballet. ¡Mariachi!, mi otro ví-
deo aquí: ¡Mariachi es una obra 
coreográfica! Siempre trabajo 
con bailarines, porque ellos en-
tienden el corazón de las pro-
puestas. Pero no es del todo ver-
dad lo que digo, porque Juan Lo-
riente es un actor...  
—¿Ve cómo lo rompe todo 
todo el rato? 
—El otro día me decía un ami-
go: «Lo divertido de ti es que 
eres capaz de decir una cosa y 
la contraria al momento» [ríe]. 
Pero si hubiera capas en lo que 
hago, su núcleo sería de ballet. 
Y eso se refleja en mi mirada, 
en la experiencia del cuerpo, 
en el valor que le doy al gesto, 

CARLOS DELGADO MAYORDOMO 

E
l universo matemático y racional 
de Elena Asins (1940-2015) ocupa 
un lugar extraño en la narrativa del 

arte español. Su discurso procede de la 
tradición constructiva, pero incorpora in-
tereses inéditos, como los mecanismos de 
procesamiento de la información. Su tra-
bajo, extenso y multiforme, desborda los 
términos historiográficos que han inten-
tado catalogarlo: normativo, neoconcre-
to, cinético, cibernético, conceptual, mi-
nimalista o adelantado del arte electróni-
co. En 2011, el Museo Reina Sofía le dedicó 
una retrospectiva que puso en valor las 
múltiples aristas de su discurso, susten-
tado en lo normativo para salir fuera de la 
norma. La pintura, dirá Asins, «es una es-
tructura en superficie». Más allá de su 
transcripción en un soporte, el proceso 
creativo emerge del rigor en el pensamien-
to. Y su objetivo será alterar, a través de la 
geometría, una percepción pasiva y do-
mesticada de lo cotidiano.  

La actual cita en Elvira González pone 
en escena la solidez de su trabajo a través 
de series conocidas, pero con obras inédi-
tas: predominan las agrupadas en Canons 
(1988-1996), diagramas en blanco y negro 
en homenaje a las composiciones polifó-
nicas de Bach. Pero deslumbra 
la belleza de las tituladas Zet-
tel, donde incorpora un ele-
mento tan inusual en su pro-
ducción como es el color; 
ahora bien, son colores des-
provistos de intención emo-
tiva y generados por la 
metodología de su in-
vestigación.  

En 1964, Asins 
abandona sus tanteos 
de carácter expresio-
nista y orienta su dis-
curso hacia la geome-
tría, que va a utilizar 

desde varias perspectivas: en un primer 
momento, como herramienta de análisis, 
orden y control de la imagen; posterior-
mente, como respuesta a los nuevos me-
canismos de procesamiento de la infor-
mación; y, en todo momento, cuestionan-
do la homogeneidad de lo geométrico e 
intentando abrir nuevas perspectivas para 
la mirada. Dibujó un extenso mapa de la 
realidad donde no plasmó referencias sen-
sibles, sino estructuras rítmicas en las que 

cohabitan tiempo y espacio.  
A partir de los setenta, Asins utili-

za de manera sistemática el ordena-
dor para sus obras. Una innovación 
que no puede explicarse sin su par-

ticipación en los seminarios del Cen-
tro de Cálculo de la Compluten-

se en Madrid, creado en 1966 
por acuerdo entre esta uni-
versidad e IBM. El interés de 
Asins por la relación entre 
arte, ciencia y técnica recibi-
rá un nuevo impulso en los 
ochenta, cuando se trasla-
de al departamento de 

Computer Science de la Universidad de 
Columbia: allí explora la alta tecnología 
aplicada y conoce de primera mano estu-
dios pioneros de Inteligencia Artificial.  

Esta dimensión tecnológica vendrá 
acompaña de su interés por la poesía vi-
sual, también por la estética informacio-
nal de Max Bense y por las gramáticas ge-
nerativas de Chomsky, con el que trabó 
contacto durante su estancia en EE.UU.. 
Las obras de esta cita responden a este 
amplio y fructífero periodo de la trayec-
toria de Asins. Sus diagramas, basados en 
series numéricas, estructuras gramatica-
les y desarrollos musicales, están conce-
bidos como la transcripción de sus proce-
sos de razonamiento, que también dejará 
por escrito. Como señaló Ángel Llorente, 
parte esencial de la producción de Asins 
radica precisamente en «lo que no se ve, 
lo que no se palpa, lo que no se oye». 

brarlo, complicándolo... Y a ve-
ces consigo que se convierta en 
algo periférico. Es el proyecto 
que me mueve.  
—Lleva ya unas 53, y la idea ini-
cial era hacer cien. ¿Generar 
una nueva es un ejercicio de 
responsabilidad?  
–—e hace gracia que me pregun-
tes esto porque hace tres sema-
nas abrí una exposición aquí en 
Ginebra con la Pieza distingui-
da 54, que estreno este viernes 
[se refiere a ayer]. Ha sido difí-
cil, porque ni yo misma estaba 
convencida. Se juntaba lo que 
acabas de decir:  Activarla sig-
nificaba añadir una pieza más 
a un conjunto que para mí es 
casi sagrado. Pero de pronto lo 
vi claro: ¿Cómo iba a ser yo la 
que me pusiera cortapisas?   
—¿Cómo entiende el cuerpo? 
—El cuerpo es el territorio más 
sublime, el más divertido, el más 
largo y emocionante del mun-
do. Casi todo mi trabajo pasa 
por él. Es algo fundamental.  
—El vídeo como técnica es una 
herramienta que no emplea 
para documentar. Es otra de 
las disciplinas que amplia. 
–Cuando yo empiezo a usar el 
vídeo en 2000, que es muy tar-
de, lo que me mueve es su capa-
cidad de «testigo». Por eso lo he 
usado siempre cámara en mano 
y en plano secuencia, esto es, lo 
más cerca posible de lo que es 

la experiencia del vivo. La expe-
riencia natural tiene un tiempo 
determinado, y en mi caso está 
relacionado con el cuerpo.   
—¿Y cómo ha analizado en el 
trabajo la incidencia del tiem-
po en el cuerpo? Me refiero a 
que no tenemos el mismo cuer-
po con 20 años que con 40...  
–Cierto. Y de esto me estoy dan-
do cuenta ahora que me he he-
cho mayor. He tardado... [ríe]. 
Soy la intérprete de casi todos 
mis trabajos; para que yo pue-
da entender algo tiene que pa-
sar por mí, y es preciso que sea 
yo la que me ponga delante para 
explicarlo. Me he acostumbra-
do a eso. Y ahora es de las pri-

meras veces que empiezo a dar-
me cuenta de que quizás no todo 
puede pasar por mí, o que me 
canso, o que no lo puedo hacer 
como lo hacía... Pero el cuerpo 
se adapta a todo porque traba-
jamos con ideas no con formas.       
—Se suele decir que nadie es 
profeta en su tierra, pero no es 
su caso. Sin embargo, Inglate-
rra y ahora Suiza han sido sus 
bases de operaciones. 
—A Londres me fui porque nun-
ca pensé que podría desarrollar 
aquí las Piezas distinguidas. Allí 
no se cuestionaban si lo que ha-
cía era danza o no y eso me dio 
amplitud para poder desarro-
llarme. A Suiza llegué luego por 
una relación sentimental. Pero 
en España tuve la suerte de co-
nocer a Soledad Lorenzo en 
2000, con la que se inicia una lí-
nea de colaboración muy poten-
te y fundamental. De todas ma-
neras, todas mis obras las he 
presentado en Madrid. Y Espa-
ña ha sido fundamental para 
mí, por savia y sabor. 
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SUBLIME DE TODOS»
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a la concentración, a la disci-
plina; el dolor, el sacrificio asu-
mido... Todas estas cosas me 
las reconocía la galerista Sole-
dad Lorenzo.  
—¿Encuentra que su trabajo 
es recibido de diferente mane-
ra por el mundo del arte que 
por el de las artes escénicas? 
—El público ha cambiado mu-
chísimo con los años, pero cuan-
do en 1998 presenté Más distin-
guidas en el Museo de Lucerna, 

la manera en que el público mi-
raba aquello era completamen-
te diferente al de la danza. Me 
di cuenta entonces de que la cu-
riosidad de las artes visuales  
me interesaba porque signifi-
caba que tenía más campo para 
recorrer. Ahora eso no pasa, los 
públicos están mezclados. Las 
cosas ya no se definen.  
—Le pregunto por las «Piezas 
distinguidas», que funcionan 
como un diario personal y 
«banco de imágenes» al que re-
curre para proyectos. ¿Es así? 
—Sí. El de las Piezas distingui-
das es un proyecto que vengo 
desarrollando desde 1993 y que 
se establece como espina dor-
sal, lo que me mueve a seguir 
haciéndolo crecer, a desmem-

Trabajar desde Suiza  
«España ha sido 
fundamental para mí  
y mi trayectoria, por 
savia y por sabor»

La danza, en el centro  
«Eso se refleja en mi 
mirada, en el valor 
que le doy al gesto,  
a la concentración»

OBRAS MAESTRAS.  
La cita de Santiago  
de La Ribot (a la 
izquierda) incluye 
obras como «Walk  
the Bastards» (en la 
imagen), que ya 
presentó en su galería, 
la de Max Estrella, así 
como la ejecución de la 
«Pieza distinguida 45» 
(bajo estas líneas) 

PABLO ZAMORA


